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MANUEL DE LA CERA 
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roncipado de Astu.r 
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Por Angel Medina 

Manuel de la Cera, mediana 
edad, periodista y catedrático 
de Instituto, o ri gen ru ra l, ideas 
c laras y ausenci a de as pa­
vientos a la hora de ejercer e l 
puesto de Consejero de Edu ­
cación y Cu ltura de l Princi­
padq de Asturias que el Partido 
Social ista le ha e ncomendado, 
recorre en esta entrevista las 
claves para la enseñanza y 
difusión de la música en Astu­
rias. El Conservatorio, las es­
cue las munici pales de música, 

los festivales; la ópera, la 
Orquesta Sinfónica de Astu­
rias, en fin , todo aque llo para 
lo que ti ene atribuciones - y 
no siempre medios- es visto 
desde una óp ti ca que casi 
de!iominarían:os de pedag_o.go, 
mas que prop1 amen te polit1ca, 
pues concibe que sólo la ense­
ñan za a rti cula correctamente 
e l mundo de la cultura al no 
ser otra cosa qu e el subsuelo 
de la cu ltu ra y ésta la transmi­
sión po r aprendizaje de un 
repertorio de accio nes huma­
nas de unos a otros. 

MANUEL DE LA CERA.- Tengo proce­
dencia ca mpesina de modo que no hay 
en mi niñez formación musical alguna , 

> salvo la de las_ músi cas que se oyen en las 
~ aldeas de Asturias. Yo mismo de niño 
~ toq ué e l acordeón en los bailes. Tuve 
~ varios acordeones y aún tengo dos, o sea 
S:' que soy músico aficionado, pero malo a 
~ deci r verdad, lo que no impide que mi 
O afición musical sea sincera. 

ANGEL MEDINA.- tCómo entra en la 
vida pública? 
M.C.- Mi entrada en la vida pú blica se 
produce a través de l periodismo normal. 
Soy ca tedrático de Instituto y periodista, 
y como periodista tra bajé en la revista 
Asturias Semanal y en el di ario Asturias, 
ambos desaparecidos en la actualidad, y 
corno _ colaborad o r en prácticamente 
todas las publicaciones asturianas. Estuve 
vinculado al Partido Socialista Popular, 
de Tie rno Ga lván, de forma que mi pre­
sencia en la vid a pública vino primero 
por el periodismo y después por e l PSP. 
A.M.- No le gusta a Manuel de la Cera 
vanagloriarse de un pasado a ntifran­
quista, como hacen tantos otros con 
menor motivo, e insiste en que salvo un 
procesamiento a ca~Jsa de cierto artíc ulo 
(dos años en libertad bajo fianza) no 
tiene n ada relevante que contar en este 
aspecto. Así q ue le inte rrogamos sobre 
las transferencias en materia de educa­
ción y cultura. 
M.C.- En este momento están ultimadas 
todas las tra nsferencias en materia de 
c ultura m ientras que en educación sólo 
tenernos las responsabi lidades h ereda-
das d e la a ntigua Diputación Provinc ial, a 
saber : una Escuela de Asistentes Sociales, 
la Universidad a Distancia, de recie nte 
c reación y cuyo Patrona to presido, for­
mando parte de la misma con otras insti­
tuciones y, por último, e l Conservatorio, 
centro q ue, como buena parte de los 
conserva torios, cuenta con una proble ­
mática verdaderamente ang ustiosa, con 
una dotación modesta y con una 
d e manda socia l, por fortuna, impresio­
nante. 
A.M.- ¿No se puede pedir la estataliza­
ción del Conservatorio de Ovied o, como 
se ha hecho en otros sitios? 
M.C.- Lo hemos inte ntado, sin éxito 
hasta e l momento, y, a lo que parece, sin 
posibi lidad alguna a corto plazo. Pero 
hay algo más: el Conserva torio reci bía 
hasta hace poco una serie de subvencio­
nes de la Administración central y a hora 
ha d e jado d e recibirlas y las es tamos 
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reclamando, puesto que se trata de un 
cent ro q ue contribuye con un tanto por 
cie nto de las ma trículas al Ministerio d e 
Edu cación y es verdaderamente una 
situació n anómala que un centro que lo 
hace no te nga la contrapartida de algún 
ti po de subve ncio nes. Esta mos dispues­
tos a hacer fre nte a la situación, si es 
necesario de ja ndo de mandar el tanto 
po r ciento de las matrículas que, d e 
hecho, este año aún no hemos enviado. 
A.M.- Parece CJue la indl¡;e ncia en que 
se mueve el Conservatorro Profesional 
de Ovie do es capaz de hace·r l)erde r la 
calma hasta a un hombre tranquilo y que 
controla sus ne rvios como es el caso de l 
Consejero de Educación y Cultura. Claro 
que más de dos mil quinientas matrículas 
son pa ra te ner en cue nta, sobre todo 
conmlerando que el edificio actual es a 
todas luces insuficiente. 
M.C.- Efectivam ente, pero te ne rnos 
pensada una solución. La casa d el Deán 
Paya rinos (un palacete de corte ecléc­
tico, con cie rtos ribetes mo dernistas) va a 
se r el futuro Conserva to rio. Hay ya un 
arquitecto trabajando e n e l p royecto de 
adaptació n d e l edifi cio con la máx ima 
ate nción, al darse en é l (Javie r Calzadilla) 
la d oble circunstancia de a rquite cto y de 
aficionad o activo e influyente e n la vida 
musica l astu ri ana. Estoy seguro de que 
ace rtará ple name nte. 
A.M.- l Y la financiación 1 
M.C.- Aún no la ·te nemos resue lta de l 
todo, p uesto q ue nuestra aspiraci ón e ra 
que el Ayu ntam iento de Oviedo, ade más 
de pon er e l edifi cio, p usiese algo más, a 
lo que se resiste. De todos modos, e l 
proyecto está incluido en e l Plan de Ins­
ta laciones Cultura les de l V Cente nario 
de la Unidad de España y he mos so li ci­
tad o una partida simila r a la aportada por 
e l Princ ipado, unos veinte mi llones, ade­
más de otras partidas de menor cuantía 
ya recibidas. Hay di nero, pues, para 
empezar la obra, pero e l plan de finan­
ciación no está pe rfecto, por esa diferen­
cia de cr ite rios respecto al Ayuntamie n­
to, pe ro esperamos resolver lo. El Conser­
vatorio se hará de todos modos. 
A.M.- Pe ro e l problema de la masifica­
ción no queda solucionado con el nuevo 
local. 
M.C.- Bien, pero nosotros esperamos 
que las escuelas de mús ica municipa les 
q ue se es tán poniendo e n marcha ca na li- . 
cen las necesidades de q uie nes son más 
bien a fi cionados, dejando e l Conserva­
to rio para los futuros profesionales. Es 
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más, aunque la música e n la E.G. B. y en la 
enseña nza media ya está teniendo algún 
tipo d e re percus ió n, sigo confiando en 
las escue las de m úsica. En una escue la o 
en un instituto, la música está un poco 
perdida en tre otras muc has disciplinas y 
resulta dificil que adquie ra peso, sobre 
tod o po rque no ocurre como en otros 
países d o nde las escuelas e institu tos tie ­
nen medios de todo ti po; por e l contra­
ri o, al menos a corto plazo, las escuelas 
de música puede n jugar un gran papel , 
como e l que ya está jugando la Escue la 
d e Música de Avilés. Hay otros factores, 
desde e l simple hecho d e que los me dios 
audiovisuales son a lgo cotidiano pa ra los 
jóvenes, hasta la prese ncia d e un Depar­
tame nto de Música en la Univers idad de 
O viedo que, afo rtunadam ente, cada vez 
ti ene una mayo r proyecció n fue ra de la 
Unive rsidad. 
A.M.- Al margen de lo relacionado 
estrictamente con la educació n, tque 
proyectos existen de difusió n musicall 
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M.C.- Yo va loro mucho la difusión cul ­
tural, pero creo que no hay que olvi­
darse d e la enseñanza académica, es­
decir, que· toda actividad cu ltura l, de 
ca ll e, no de be de hacernos o lvida r que 
lo q ue tenemos que cubrir prioritaria­
mente son los aspectos académicos. Si 
no tenemos escuelas municipales, no 
tenemos un conservatorio y si la Univer­
sidad no da la respuesta adecuada a esa 
exige ncia de rigor y de nivel c ie nt ífico 
que tiene que habe r e n los centro s 
docentes, toda labor de d ifusión musical 
será poco profunda, como un parche, 
incluso muy apa re nte, pero lo que real ­
mente engrana la cultura es la ense­
ñanza, porque la enseñanza es el 
subsuelo de la cultura y es lo que mejor 
define la cult ura: la trasmisión por 
aprendi zaje d e un repertorio de accio­
nes hu manas de unos a o tros. En conse­
cuencia, creo que ha de tene r prioridad 
el pro blema académico de la música. 

A.M.- tQué está haciendo la Conseje ría 
- cambiando de lema- en lo concer­
niente al fo lklo re? 
M.C.- Ahora estamos preparando un 
congreso sobre folklore. Hay diversos 
grupos que están investigando en ese 
campo, gente muy joven que a pesar de 
la penuria de medios en que se mueven, 
tienen u n heroísmo sin límites. Estamos 
tratand o de ayudarles, menos de lo 
que se merecen, pero tampoco nuestros 
med ios son abund antes. Desde luego, el 
folk lore astu riano ha de ser estudiado 
porq ue es innegablemente muy rico. El 
aislamiento de los distintos valles de 
Asturias, que tantos inconven ientes su­
p uso para muchas cosas, tuvo en cambio 
la ventaja de legamos u n fo lklore riquí­
simo. Ha habido pérdi das irreparables. 
Las tradiciones vivas se han empezado a 
perder hace u nos noventa o cien años, 
pero ahora se detecta un enorme interés 
en recuperar este legado cul tural. En la 
mayor parte de los casos se llega a 
tiempo, en otros ya no se llega. 
A.M.- Pero sin duda e l empe íio c ultural 
d e mayor envergadura llevado a cabo 
por la Co nseje rfa d e Cultura radica en e l 
mante nimiento de la Orquesta Sinfónica 
de Asturias, ¿no es cierto ? 
M.C.- As í es. Creo que la O rquesta está 
en un momento óptimo, en el mejor 
momento desde que existe . El mérito no 
es nuestro sino de quienes nos precedie­
ron, aunque este úl timo año aún mejoró 
sustancialmente. Huelga decir que el 



mento en última instancia lo tienen los 
músicos y e l director, Víctor Pablo Pé rez. 
Pero no o lvi demos que si no e ntra en 
fun cionami ento el tan anunciado plan 
del ministerio para defender las orq ues­
tas sinfónicas de provincias, no ruede 
sobrevivir. La subida constante de coste 
de una orquesta sinfónica, aunque sea 
de plantilla mediana, es a lgo que no 
puede solven tarse sin la puesta en prác-
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tica del plan, que está anunciado, pero 
q ue no acaba de funcionar. Nosotros y e l 
Ayuntamien to de Oviedo, que también 
está integrado en la Fundación Centro 
Regional de Bellas Artes qué rige la 
O rquesta Sinfónica de Asturias, tenemos 
el presupuesto desequilibrado a causa 
de la Orquesta . Y sin embargo, cul tural ­
mente es rentable: basta ve r los llenos 
que se es tán produciendo, o la afl uencia 
de los aficionados más ex igentes, que 
hace años asistían a los con ciertos de la 
Sociedad Filarmónica y hacían un poco 
de menos a la Orquesta; o, sin ir más 
lejos, el éxito obten ido en la recien te 
presentación de la Orquesta en León y 
Santande r, con poco público cierta­
mente pero que no salió defraudado, 
porque hoy la O rquesta es una represen­
tación que nos honra. 

A.M.- En Asturias hay otras actividades 
musicales de importancia: la Temporada 
de Opera de septiembre, e l Festival 
Inte rnacio nal de Música y Danza, la 
Semana de Música de Avilés, los concier­
tos sinfónicos de finales del verano, e tc. 
¿Cúal es e l papel de la Consejería en 
e llas? 

M.C.- Es muy difícil crear una tradición 
cultural y, por eso, tenemos que apoyar 
las q ue tenemos. Esas trad iciones que 
acaba de ci tar merecen un to ta l apoyo. 
Por ejemplo, yo hago una valoración 
máxima de l Festiva l, que este año pre­
senta una programación ex traordinaria. 
Nuest ro millón y medio de aportación, 
tenie ndo en cuenta la escasez de recur­
sos, Jo expresa muy bien. Lo mismo ocu­
rre con las jornadas de Avilés. Y luego 
está la ópera, que es un tema más polé­
mico. Una cosa es considerar qué se 
debe d e hacer con la ópera en Oviedo y 
otra cosa muy distinta es que deba des­
aparecer. En primer lugar, la ópera es 
un espectáculo que va a más en todo el 
mundo y por tanto hay que p rocurar que 
en Oviedo no desaparezca, aunque dis­
cutamos sus planteamientos. No se 
puede dejar de hacer un sólo año por­
que luego sería muy difícil vo lver a darle 
continuidad. Ahora b ien, lo que h ay que 
corregir es ese carácter de círculo 
cerrado que tiene, sin pe rder la tradi­
ción. Y re specto a esos conciertos sinfó­
ni cos d e fin es del verano, quie ro decir 
que ya estamos moviéndonos para que, 
aprovechando la presencia e n España de 
va ri as orquestas de relieve, Asturias 
pueda ser incluida dentro d e esas giras y 
que no ocurra como el año pasado, por­
que sería injustificable . Hay también un 
tipo de actividad que ll evarnos a cabo 
con bastantes limitaciones pero que a mí 
me ilusiona muchísimo y es la promo­
ción de artistas asturi anos pa ra que 
actúen fuera de As turias, lo que natural­
mente está siendo muy bien acogido 
entre los propios mú sico s. De forma que 
a la hora de hacer una valoración global, 
podemos decir que la Consejería de Cul­
tura del Principado de Asturias se 
preocupa de la música. Frente a los 
aproximadamente tres mi llones dedica­
dos al tea tro , más de cien van para la 
música, si bien es verdad que abso rbidos 
casi íntegramente por la Orques ta, lo 
que nos pe rmite estar satisfechos.• 
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Aproxima! e 
, l • de la mus1 

Por Emilio Casares Rodicio 

Lo musical es probablemente 
un signo específico y distintivo 
de Asturias, de su cultura. No 
cabe duda que a esta región se 
adecúa perfectamente el tér­
mino «Musikante», usual e n la 
musicología alemana para re­
ferirse a aquellos pueblos natu­
ra lmente dotados para la músi­
ca, en los q ue este arte 
constituye un modo de expre­
sión primordial e inmediato. 
En efecto, e l té rmino es apro­
piado a la hora de descubrir la 
realidad musical asturiana, por­
q ue no se refiere al hecho de 
que a·quellos a los que se 
aplica hayan legado primeras 
figuras musicales, sino que 
vivan de un modo que podía­
mos llamar musical y en e l que 
participan, de formas desde 
luego dispares, el pueblo llano, 
la burguesía y la aristocracia. 

E mp. leo el término ccM us ikante» por­
que de alguna manera puede resu­
mir lo que ha sign ificado la mús ica 

en la historia de Asturias. Si no han sur­
gido en esta ti erra obras ni compositores 
clave, no ha de iden tificarse con una 
penuria musica l, por el contrario y corno 
acabamos de seña lar, la música const i­
tu ye una de las constantes expresivas de 
mayor fuerza y más sustancial a la astu­
rianía, o de otra manera, Asturias ha sido 
siempre consustancial con la música. 
Uno siente la tentación de aplicar e l pen­
samiento de Taine y señalar que e l pro ­
pio medio geográfico, lírico y sonoro la 
ha hecho especialmente sensible a este 
arte. 

¿Cuales se rfan los parámetros para 
entender lo que ha sido su historia musi­
cal? La música se polariza en Astu rias en 
torno a cuat ro variantes que permiten 
una lectura y aproximación global al 
fenómeno musical: música popular, 
música religiosa, música culta civi l y vida 
musical; ello sin perder de vista la pers­
pectiva cronológica, vital para el enten­
dimiento de cualquie r fe nómeno musi­
cal, como realidad histórica que es . . 




